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A quienes caminan en las sombras, donde la lealtad se paga 
con sangre y el amor se forja en medio del caos y la destrucción.
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​






Esta novela contiene material que puede resultar perturbador para algunas personas, incluyendo:

 

—Violencia explícita y tortura.

—Secuestro y abuso.

—Prostitución y trata de personas.

—Drogas y armas.

—Asesinatos y crimen organizado.

—Sexo explícito y dinámicas de poder.

—Manipulación emocional.

—Lenguaje crudo y situaciones moralmente ambiguas.

 

Si alguno de estos temas te resulta incómodo, te recomiendo no continuar con la lectura. Esta historia no busca romantizar la violencia ni justificar los actos de sus personajes.
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​






Reproduce esta lista y deja que la música te arrastre 
al infierno de la Bestia.

 

I See Red – Everybody Loves An Outlaw

Sinners – Ari Abdul con Thomas LaRosa

Darkside – Neoni

Criminal – Britney Spears

You Don’t Own Me – SayGrace, con la colaboración de G-Eazy

Control – Halsey

Middle of the Night – Elley Duhé

Heathens – Twenty One Pilots

Toxic – Crypto y Liza

Power – Kanye West

Bury a Friend – Billie Eilish

I Put a Spell on You – Annie Lennox

Love Is a Bitch – Two Feet

Blood // Water – Grandson

Way Down We Go – Kaleo

God’s Gonna Cut You Down – John Grant

Kill of the Night – Gin Wigmore
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​






1.JURAMENTO DE SANGRE

La traición se paga con la vida. No hay perdón.

 

2. PACTO DE PROTECCIÓN

Las mujeres, los hijos y la familia de los capos 
son intocables.

 

3. HERMANDAD DE HIERRO

Ningún miembro de la Cúpula puede atacar a otro. 
Los conflictos se resuelven con palabras, no con violencia.

 

4. SAGRADA FRONTERA

El territorio es inviolable. Nadie cruza límites sin permiso.

 

5. CADENA DEL PODER

Los intereses de la Cúpula están por encima de todo. 
Un error compromete la organización y se castiga 
con la vida.

 

6. PROMESA DE SILENCIO

Todo lo que ocurre en la Cúpula es alto secreto. 
Quien habla es eliminado.

 

7. VOTO DE VENGANZA

No se puede tomar vendetta sin la aprobación del líder. 
Toda venganza no autorizada debe ser sancionada.

 

8. MANDATO DEL HONOR

Ningún inocente debe verse involucrado en los conflictos 
de la Cúpula si puede evitarse.

 

9. CAMINO SAGRADO

Las rutas de transporte son cruciales. Si una falla, 
el responsable lo paga con su vida.

 

10. ALIANZA DE UNIDAD

Un ataque contra uno es un ataque contra todos. 
La Cúpula se mueve como un solo ente.





Prólogo
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La Bestia

Nací en la miseria, en los barrios más pobres de Positano. Nunca conocí a mi padre, y mi madre era una puta drogadicta que me abandonó antes de pensárselo dos veces cuando yo era todavía muy pequeño. Olimpia, mi hermana, lo único que tenía, con doce años vendía su cuerpo para que yo pudiera llevarme algo a la boca. Vivíamos entre ratas, violencia y hambre, y fue ahí, en medio de toda esa podredumbre, donde aprendí lo que era la verdadera lucha por la supervivencia.

Tenía apenas ocho años cuando vi a ese cabrón robarle la cartera a un viejo en una plaza de la ciudad. No sé qué coño me pasó por la cabeza, pero me lancé tras él como si mi vida dependiera de ello. Lo alcancé, le planté cara y le solté: «Devuélvesela, ladrón». No me importaba que me diera una paliza; lo único que sabía era que esa mierda no estaba bien.

Lo que ignoraba era que ese viejo era Vincenzo Caruso, el puto capo de Il Lupi Neri. El mangante se quedó blanco como un fantasma cuando lo entendió, y yo también, al darme cuenta de lo que acababa de hacer, pero Vincenzo no me apartó como a un perro como hacían los demás cuando pasaba por su lado. Me miró, como si quisiera ver qué demonios tenía yo dentro, y lo que vio le gustó. «Tienes cojones, chico —me dijo—, pero eres un jodido imbécil.»

Me llevó con él, y desde ese momento entré en el infierno. Me enseñaron a matar sin parpadear, a mentir sin que se me moviera un solo músculo facial. Me rompieron los huesos, me partieron los dientes y me enseñaron a seguir sonriendo. Me mostraron que la lealtad no se gana con palabras, sino con sangre, y me convertí en uno de ellos, uno de los perros rabiosos de los Lupi Neri.

A los veinticinco, ya me había abierto camino en ese jodido ambiente a puñetazos y balazos. No era el hijo de un mafioso, pero tenía más huevos que todos esos hijos de puta juntos y, cuando Vincenzo voló en pedazos en un atentado, supe que era mi turno. Si no tomaba el control, otro lo haría, y yo no iba a dejar que ningún malnacido me arrebatara lo que era mío por derecho.

Reuní a los hombres que me debían la vida y a los que sabían que enfrentarse a mí supondría su sentencia de muerte, y reclamé el trono. Mi primera orden fue clara: «Encontrad a los cabrones que mataron a Vincenzo». Los atrapé, los llevé a una reunión pública y les volé la cabeza uno por uno. No por venganza, sino para dejar claro que nadie, ni Dios ni el puto diablo, se metería jamás con Il Lupi Neri sin pagar las consecuencias.

El verdadero cambio vino después, con Aurum. Mantuve el proyecto tan en secreto que ni siquiera mis hombres sabían de su existencia. Cuando finalmente lo presenté ante la Cúpula, supe que me había ganado el puesto más alto en esta. Nadie podía competir con nosotros. Controlábamos el mercado de la droga, el tráfico de armas y, de repente, todos los demás clanes estaban bailando al ritmo que yo marcaba.

No soy capo supremo solo por meter miedo, que nadie me confunda con un matón de pacotilla. Lo soy porque sé cómo mover los hilos, porque sé cómo hacer que los tipos más poderosos y peligrosos del planeta se caguen en los pantalones al oír mi nombre. Cuando alguien de la Cúpula ha intentado desafiarme, ya fueran los japos, los rusos, los mexicanos, los chinos, los irlandeses o los árabes, me he asegurado de que acabaran de rodillas, suplicando, y de que nunca olvidaran quién era el verdadero boss.

Hoy, a mis treinta y dos años, me veo reflejado en este ventanal y enfrento a un hombre que lo tiene todo. Soy el capo di tutti capi, el jefe de todos los jefes, y mientras contemplo la ciudad que se despliega ante mí tengo claro que este juego no ha hecho más que empezar, porque en este mundo de monstruos yo no soy solo otro depredador.

Soy el puto rey.

Soy la Bestia.





Capítulo 1
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La Bestia

El vidrio de este ventanal es lo suficientemente grueso y opaco como para que nadie pueda verme al otro lado, pero yo lo veo todo. Desde mi oficina, observo el desfile de almas perdidas. Gente que baila borracha, drogada, dejándose llevar por la decadencia. Este club es mi templo, y yo soy su maldito dios. Aquí es a donde los hombres vienen a pecar; a olvidar que, fuera de estas paredes, sus vidas son miserables. No me importa lo que hagan, lo único que me interesa es que pasen por caja. Aquí, cada vicio tiene un precio, y me encargo de que lo paguen, hasta el último centavo.

Cruzo la estancia y compruebo a través de la enorme ventana que las luces parpadean más allá del Mirage, pero, para mí, no son más que un telón de fondo insignificante. Mis ojos se mantienen fijos en el horizonte. Desde aquí, domino la ciudad. A mis pies tengo el imperio que he construido y esta noche lo defenderé, la traición va a recibir su castigo.

La puerta de la oficina se abre sin hacer ruido. Paolo entra, arrastrando a Giacomo, mi contable, y a Marisa, la mujer que pensó que acostarse con él la hacía intocable. Ambos caen de rodillas frente a mí. Él intenta reunir el valor suficiente para hablar, pero el miedo lo consume; puedo verlo temblar mientras balbucea cosas sin sentido. Su aspecto dista completamente de lo que exijo en mis empleados: está desaliñado y tiene el pelo sucio, pegado a su frente sudorosa; el traje está lleno de manchas de algo que parece salsa de tomate y lleva la camisa arrugada, con los faldones saliendo de sus pantalones, dejando a la vista su abultado y peludo vientre. Es asqueroso.

Sé perfectamente que el terror se ha adueñado de él, también sé que tratará de hacerme creer que no sabía lo que hacía; con los traidores es la misma mierda de siempre. Tiene las pupilas dilatadas, va puesto de Aurum, estoy seguro. Esa es otra de las cosas que no les permito a mis trabajadores; si quieren una chuche, que salga de su jodido bolsillo, no del mío.

Los miro en silencio, porque no necesito decir nada para que sepan lo que está a punto de pasar: todos saben que si la Bestia aparece es porque ha llegado su fin. Me levanto con calma, como un depredador que disfruta del pánico de su presa (porque, no nos engañemos, disfruto de cada instante), y cruzo el espacio que nos separa hasta dejarme caer, apoyándome en la mesa de madera de nogal que preside mi despacho.

—He tenido que coger un vuelo solo para poner orden en mi propia casa, y eso me desquicia. Ahora quiero que seas del todo sincero, porque te recuerdo que yo lo sé todo y si hay algo que me cabrea de verdad es que me mientan en mi propia cara. ¿Cuánto tiempo hace que me estás robando?

Giacomo me mira y traga en seco, una gota de sudor resbala desde su sien hasta colarse por el cuello de su mugrienta camisa.

—Yo, eeh, verás, tío...

—No soy tu puto colega. —Lo agarro del pescuezo y aprieto hasta detectar como los ojos se le hinchan dentro de las órbitas, veo los capilares reventándose; el muy imbécil boquea como un pez cuando lo suelto.

—Perdóname. —Sigue tosiendo mientras yo espero mi respuesta—. Esto, yo, quizá tres meses, pero, entiéndeme, tú eres el amo de esta ciudad y de muchas otras, eres el don,1seguro que tienes mucho más, yo solo he cogido un poco... Ya sabes, un aumento de sueldo, he tenido iniciativa, a ti te gusta eso.

—Tú no decides cuándo debes subirte el sueldo, tú no te entrometes en mis asuntos y mucho menos en lo que tengo o dejo de tener. He matado a hombres por mucho menos de lo que tú me has hecho.

Con un simple gesto, le indico a Paolo que los lleve a la sala de tortura, al otro lado de la pared. Allí, en ese lugar insonorizado, solo existen el dolor, el miedo y la justicia que yo impongo a mi antojo, o en ocasiones Giovanni Galli, el que se encarga del trabajo sucio cuando yo no estoy de humor.

Giacomo acaba atado a una silla, de cara a Marisa. Ella respira entrecortadamente, ahogada por las lágrimas, sabiendo sin duda lo que viene, pero es incapaz de apartar la vista de su amante. Tiene una pinta horrible: su pelo rubio está hecho un nido, seco, despeinado y sin vida; la máscara de pestañas le ha llenado el rostro de manchurrones negros, entremezclándose con el rubor y la base de maquillaje que llevaba, por no hablar de su boca, pues el pintalabios rojo putón que usaba se le ha corrido. Es la imagen exacta de una mujer rota; me recuerda a las putas que ejercen su profesión en cualquier callejón. Se resiste a imaginar el horror que está a punto de presenciar.

Me acerco poco a poco a la mesa de acero donde tengo listos todos mis juguetes favoritos y cojo el puño americano. El frío metal encaja a la perfección entre mis dedos, como si fuera una extensión de mi propio cuerpo. Cierro los ojos por un instante, recordando las veces que esta pieza y yo hemos roto los huesos a nuestros enemigos. Camino hacia Giacomo, que sigue evitando mi mirada, temblando como un animal en el matadero. El hedor de su orina me llega y arrugo la nariz con asco.

—Te has meado encima, eres una jodida rata de cloaca sin huevos —le suelto, y luego me vuelvo hacia Marisa, que llora en silencio—. ¿Y tú de verdad creíste que este tipo te iba a defender? Qué estúpida. —Dirijo la atención a Giacomo, que tiembla con más intensidad al notar mi mirada—. ¿En serio pensaste que podrías robarme y salir impune? ¿Pensaste que no me enteraría? —Mi voz, en tono bajo, suena fría, como el filo de una navaja.

—Don, por-por...

No espero respuesta. El primer golpe impacta brutalmente en su mandíbula, y el crujido del hueso rompiéndose resuena en la sala, sacándome una sonrisa. El grito sofocado de Giacomo queda atrapado en su garganta mientras se estremece en la silla. No me detengo. El segundo golpe le hunde el estómago, y el aire escapa de sus pulmones en un jadeo entrecortado. Sangra, pero eso no es suficiente.

—Te-te lo suplico, don.

Sus lloros me cabrean más aún.

Dejo caer el puño americano ensangrentado sobre la mesa y agarro un cuchillo afilado. La hoja brilla bajo la luz. Me agacho frente a él, forzándolo a levantar la vista.

—Esto es lo que pasa cuando alguien se cree más listo que yo —le murmuro hundiendo el cuchillo en su mano.

—No sabía, fue un error...

El grito que se le escapa es desgarrador, pero sigo, sin detenerme. Giro y retuerzo el cuchillo despacio, rasgando carne y hueso, calculando cada movimiento para infligir el máximo dolor. La sangre mana de la herida a borbotones y enseguida llena el suelo; doy unos pasos atrás, no quiero que se me manchen los zapatos hechos a medida.

Marisa me observa, temblando sin control. Sabe que será la siguiente. Cuando Giacomo ya no puede gritar, saco la Glock y le disparo en la cabeza. Después me acerco a ella, con calma, como si fuera a invitarla a tomar un café. Me inclino, dejando que mi sombra caiga sobre su cuerpo, y observo el miedo en sus ojos marrones, que me miran suplicando en silencio, vacíos y sin esperanza.

—Y tú, ¿creías que estar con él te protegería? La próxima vez folla con un verdadero pez gordo, esa basura no podría haberte protegido ni aunque quisiera, le faltaban pelotas..., pero, claro, no habrá una próxima vez para ti —le susurro mientras con la punta del cuchillo acaricio su pálido rostro.

No espera misericordia, y yo no se la doy. Con precisión, hundo el filo en su abdomen. Su grito es desesperado, un sonido crudo que resuena entre estas paredes. Marisa se retuerce en la silla, inmovilizada, mientras la vida se le escapa despacio y sus ojos lloran sin parar. Presencio la escena sin emoción, como un mero espectador, dejando que el cuchillo permanezca allí mientras la sangre empapa su vestido. No hay satisfacción, ni remordimientos. Solo el cumplimiento de la justicia que yo dicto en este mundo. Cuando ambos cuerpos quedan inertes, saco y limpio el cuchillo y se lo paso a Paolo, quien aguarda mis órdenes sin soltar palabra.

—Que los cuelguen a la vista de todos. Que sepan lo que pasa cuando alguien me traiciona. Márcalos con el sello de los Lupi y asegúrate de que no se me relacione con esto.

Paolo asiente, al tiempo que comienza a arrastrar los cuerpos sin vida fuera de la sala. Me quedo un momento más, contemplando las manchas densas y rojas del suelo. Es un recordatorio de que, en mi reino, la traición se paga con sangre. No hay súplicas que valgan; si la cagas..., mueres.

Salgo de la habitación y me acerco a mi baño privado. Necesito quitarme la sangre de las manos. Me miro en el espejo: ni un solo cabello fuera de su sitio, ni una sola emoción reflejada en mi mirada. Ese es mi verdadero poder. Detecto una gota roja en el puño de mi camisa blanca. No soporto ni la suciedad ni el desorden; me encantan el control, la perfección, la limpieza. Para un hombre con mi pasado, vivir en la mierda no es una opción.

Abro el pequeño armario, cojo una camisa limpia, me quito la que llevo y la tiro a la basura. Me abrocho la nueva prenda y estoy ajustándome la chaqueta cuando el sonido del teléfono interrumpe el silencio. Miro la pantalla: es Salvatore Rizzo, mi sottocapo.2

—Salvatore.

—Tienes que volver a Nueva York lo antes posible, don. Nos han vendido, esto es un puto desastre. Un equipo SWAT ha entrado en el Sin & Silk mientras descargábamos Aurum. Tranquilo, la mercancía está a salvo..., pero se han llevado por delante a Carla.

La ira recorre mis venas. Una de mis ovejas se ha descarriado y ha traicionado al rebaño, y ahora todos van a pagar por ello. Desembolso una fortuna para que las fuerzas de la ley y del orden no interfieran en mis asuntos, y no se me ha advertido de este golpe. Aprieto los dientes, mis informantes van a tener que dar muchas explicaciones.

—Salgo para allá. No mováis ni una silla sin que yo lo supervise todo.

—Como ordenes, don.

Cuelgo y, sin pensarlo dos veces, aprieto el puño y lo estrello contra el espejo. La superficie se hace añicos, cayendo en pedazos a mis pies, mientras la sangre brota de los nuevos cortes en mis nudillos. Carla Barone..., mi prometida..., pero no os confundáis: no es su pérdida lo que me enfurece. Esa mujer no significaba nada para mí, solo representaba una moneda de cambio, un acuerdo con la Casa Barone. Su muerte me complica un poco las cosas, pero nada que no pueda resolver con un par de balas extra. Cojo el teléfono y marco el número de Paolo.

—Te espero en quince minutos en la pista. Problemas en Nueva York.

—No tardo, hermano.

Sé que no lo hará. Paolo Bianchi, mi amigo, mi consigliere,3mi hermano de armas. Nos criamos juntos, nos entrenaron juntos, y le debo la vida. Por eso es mi mano derecha, la voz de mi conciencia, el único al que escucho cuando la situación se complica. Cuelgo y me miro en el espejo roto.

VEINTICUATRO AÑOS ATRÁS

El hambre tiene un sonido característico. No es solo el gruñido bajo que se retuerce en el estómago vacío. Es el de las ratas royendo la basura. Es el de los harapientos rebuscando entre los cubos mientras arrastran los pies por la grava. Es el crujido de una barra de pan cuando le arrancas un pedazo con los dientes después de días sin probar bocado. Es el sonido de la desesperación.

Al principio, cuando Vincenzo me llevó a su casa en Positano creí que el hambre se acabaría. Fui un idiota. Nada se acaba. Solo cambia de forma. De pronto tenía comida al alcance, sí, pero también debía aprender a luchar por ella, y esa fue la lección inicial que me enseñaron. Paolo y yo teníamos algo más de ocho años cuando nos hicieron pelear por primera vez. Yo acababa de llegar. Paolo ya estaba allí. Nos tiraron al suelo de cemento, dentro de lo que llamaban «la jaula», aunque no había barrotes. Solo era un círculo dibujado con tiza blanca y un grupo de hombres observando con los brazos cruzados. Vincenzo estaba entre ellos, fumando uno de sus puros. A su derecha, uno de sus hombres sostuvo un plato con un trozo de carne y pan. Un solo plato.

—El que quede en pie, come —anunció Vincenzo con su voz rasposa—. El otro verá cómo se lo quitan.

Nos miramos. Paolo tenía la cara sucia y el cabello enmarañado. Sus ojos eran de un azul oscuro, inteligentes pero vacíos, como los de un animal callejero que ya ha vivido demasiado; yo no era mejor. No dijimos nada. No preguntamos por qué. Solo nos lanzamos el uno contra el otro. Los golpes carecían de técnica. No teníamos fuerza, ni entrenamiento. Solo hambre y deseo de sobrevivir. Paolo me derribó primero, su cabeza chocó contra la mía y vi chispas de luz en la oscuridad, pero me revolví y le mordí el brazo con todas mis fuerzas. Él gritó y me golpeó la cara, partiéndome la nariz. La sangre me llenó la boca. Sabía metálica. Sabía amarga. Sabía a hogar.

Rodamos por el suelo, arañándonos, pateándonos, hundiendo los puños en cualquier parte del otro que encontráramos. No éramos niños. Éramos dos perros de la calle peleando por un hueso y ellos nos observaban. Vincenzo no apartaba la vista, ni siquiera parpadeaba, y los otros tipos sonreían, apostaban entre ellos, bebiendo como si fuera un entretenimiento cualquiera, como si nuestra existencia no significara nada. No sé cuánto tiempo pasó. Solo sé que, en algún momento, me monté sobre Paolo y empecé a golpearlo sin parar.

Una.

Dos.

Tres.

Mi pequeño puño destrozó su rostro hasta que sus ojos se cerraron y su cuerpo se quedó inerte. No estaba muerto, pero ya no podía moverse. Mi respiración era un jadeo salvaje. No sentía los nudillos, no sentía la cara. Solo sentía hambre. Me puse de pie tambaleándome y miré a Vincenzo. Él sonrió, como si acabara de enseñarme algo valioso.

—Come —dijo señalando el plato.

Me acerqué y lo cogí con las manos destrozadas y temblorosas. Olía a cielo. Miré a Paolo, tirado en el suelo, con el rostro hinchado, cubierto de sangre y polvo. No sé por qué lo hice, pero me arrodillé y le pasé el pan. No me miró. Solo lo pilló y comió. Por primera vez, Vincenzo pareció sorprendido; no dijo nada, solo se rio entre dientes y se giró para largarse.

—Bien. No sois unos inútiles. Aprenderéis.

Nos dejó ahí, en el suelo, comiendo desesperados con las manos, sin soltar una sola palabra más. Esa noche entendí dos cosas:

1. Que nunca más iba a sentir hambre.

2. Que Paolo y yo íbamos a ser hermanos de sangre.

Nos habían arrancado de la calle. Nos habían metido en la jaula. Nos habían obligado a pelear como bestias, y lo único que hicimos fue aprender a rugir más fuerte.

ACTUALIDAD

La sangre de mis nudillos gotea sobre los fragmentos de espejo del suelo. Me limpio la mano y me la envuelvo en un trapo mientras salgo del baño pensando en lo que me espera en Nueva York. Cada minuto que transcurra, cada paso que dé, me acercará un poco más a la venganza.

La pista de vuelo está desierta y envuelta en las sombras de la madrugada. El jet negro me espera, listo para llevarme a mi centro de operación a este lado del Atlántico. Paolo ya está aquí, apoyado junto a la escalerilla. Su chaqueta apenas se mueve con el viento, y su rostro refleja tanta frialdad como el mío. Subo a bordo sin decir una palabra. El interior me recibe tal y como me gusta: oscuro, sobrio, hecho a mi medida. Todo en este avión, hasta el último tornillo, está diseñado para reflejar lo que exijo de mi mundo: control, orden y perfección absoluta.

Paolo se sienta frente a mí y, mientras despegamos, veo que mantiene la vista fija. No necesita decir nada, y yo tampoco. Nos entendemos de maravilla, demasiado tal vez. El silencio entre nosotros no es incómodo; es práctico. Él sabe tan bien como yo que esta noche no es diferente de las otras en las que hemos salido a cazar, y no tengo que explicarle lo que vamos a hacer.

En cuanto aterrizamos en Nueva York, el coche blindado ya está ahí, esperándonos a pie de pista. Paolo se sienta al volante y, tan pronto como me acomodo a su lado, nos dirigimos al club, seguidos por los guardaespaldas. Mis órdenes han sido claras, y no me molesto en repetirlas. Mi casa ha sido profanada y alguien va a tener que pagar por eso. La ira se arremolina dentro de mí, y cada kilómetro que recorremos aviva las llamas. Alguien ha cruzado la línea, y voy a encargarme de que se arrepienta.

Al llegar al club, la escena es un auténtico infierno. El recinto está rodeado de policía, parece que esperan a los forenses para levantar los cadáveres. Aunque ya no hay rastro de los SWAT, el apestoso aroma a pólvora y sangre lo llena todo. Los muertos manchan el suelo que me pertenece, restos de una batalla que alguien ha osado llevar a mi casa. Camino entre los cuerpos esparcidos, indiferente. No me importan estos desgraciados; son daños colaterales. Mi objetivo es mucho más claro.

Entonces la veo: Carla, la preciosa pero demasiado impulsiva princesita de los Barone tendida en medio de mi club, con su vestido plateado hecho jirones y empapado en sangre. Tres disparos la atraviesan, sellando el final de un acuerdo conveniente. Su cuerpo inerte me provoca apenas un destello de irritación. No hay amor, nunca lo hubo. Esto fue un contrato, una alianza que ahora ha sido pisoteada.

Salvatore se acerca y mis ojos se encuentran con los suyos. Pisotea cristales rotos y esquiva muebles caídos, pero su atención no se desvía. La mía tampoco.

—Encuentra al responsable —le ordeno, con la voz más helada que el mismo acero—. Quiero saber quién está detrás de esta misión: quién la ha ordenado y quién la ha ejecutado. Cuando lo sepas, haz que lo vigilen. Quiero saberlo todo sobre él. Ese bastardo va a saber lo que pasa cuando alguien toca lo que es mío.

Salvatore asiente. Sabe lo que significan mis palabras. La caza ha comenzado, y la justicia que imparto siempre llega, sin importar cuánto tiempo se tarde en rastrear a un hombre.

Doy media vuelta, dejando a Paolo a cargo de coordinar el desalojo y la limpieza. Quiero el nombre de mi enemigo, y muy pronto él sabrá el mío. Ahora me toca darles la triste noticia a los Barone. No soporto la presencia del viejo y seboso Vittorio y toda esa cháchara barata sobre la importancia de los suyos en la organización —solo era el primo de Vincenzo, por eso lo he aguantado tantos años—, pero ahora, con la muerte de Carla, voy a ordenarle que no salga de Italia, y sé que la cosa se pondrá fea.





Capítulo 2

[image: ]

La Bestia

Estamos todos sentados en torno a la mesa, los representantes de la Cúpula, reunidos en Nueva York. La seguridad se ha multiplicado por cien mil. Pocas veces nos alojamos las dirigentes de las siete organizaciones en el mismo lugar; es muy peligroso. Como es lógico, las caras me son conocidas; cada uno de ellos es dueño de un buen pedazo del planeta. Hoy no están aquí por cortesía, están porque la situación lo exige. Las fuerzas de la ley y el orden se han vuelto un problema. De un tiempo para acá, las intromisiones por parte de las autoridades se han intensificado, y las rutas que antes nos aportaban cuantiosos beneficios ahora están siendo vigiladas demasiado de cerca y eso nos jode el negocio. No nos lo podemos permitir. Los envíos de drogas y armas son la columna vertebral de nuestras organizaciones, y no podemos seguir así. No hay margen para errores.

A mi derecha, Takeda, el jefe japonés de la Kuro Tora, está discutiendo con el ruso, Viktor. Ellos dos siempre están a punto de explotar, como perros rabiosos. Salvatore mantiene la calma, exponiendo por qué debemos cambiar las rutas y evitar zonas ya marcadas; yo los escucho a todos, mis ojos fijos en el mapa desplegado sobre la mesa donde señalan las nuevas opciones de transporte, pero, mientras debaten, la decisión ya está tomada en mi cabeza. Las cosas van a cambiar, lo quieran o no.

Finalmente, cierro la discusión y me pongo en pie.

—Basta. Moveremos las rutas hacia el sur. Desde ahí distribuiremos por tierra. Quien tenga problemas con esta decisión, puede quedarse fuera. No vamos a discutirlo más.

Se hace el silencio, y todos me observan, asintiendo con la cabeza. Cuando me giro para salir de la sala, Paolo se acerca a mí con una carpeta en la mano. Su rostro serio me lo dice todo.

—Debes ver esto.

La pillo y la abro para echar un vistazo a lo que contiene. Es la información completa sobre la redada en el Sin & Silk. Los nombres y los detalles sobre quién estuvo detrás del asalto se presentan ante mí, y uno en particular me llama la atención: Lucien Gastón, teniente de los SWAT. Me tomo mi tiempo escaneando su ficha y descubro para mi desgracia que el bastardo no es solo un problema operativo; se trata de un hombre con firmes convicciones, con una vida sustentada en la ley. Vamos mal. Sigo leyendo y llego a su vida personal. Esto mejora, Gastón está comprometido. Eso me interesa, quizá por ahí... Mierda. Se va a casar en un año, pero no con una chica cualquiera. Su futura esposa es la hija del almirante Henry Lafevre. Al cabrón le gustan las medallas.

—Vaya, vaya, un hombre de ley..., intachable —murmuro con sarcasmo—. Patético.

Paso a la siguiente página, y ahí está. Me quedo mirando la imagen, sorprendido. Isabella Lafevre. Una mujer joven, con un rostro de ángel, de esos que cualquiera diría que no pertenecen a este mundo. Sus labios son carnosos, tan sensuales que parecen una invitación al pecado. Sus ojos son verdes, profundos como el infierno, y posee una melena castaña que cae sobre sus hombros hasta llegarle a la cintura, pero lo que más me llama la atención es su cargo: trabaja para la Fiscalía de Nueva York, en una unidad especializada contra el crimen organizado. Miro la foto un poco más, dejando que la imagen se grabe en mi mente.

—Isabella Lafevre... Bella —susurro—, interesante.

Una risa cruel sale de mi pecho. Una fiscal de Nueva York contra el crimen organizado, la futura esposa del hombre que osó desafiarme. Fascinante, más que un golpe, es una oportunidad. Esto no se trata solo de venganza; es un juego que acaba de volverse infinitamente más entretenido.

Cierro la carpeta y se la devuelvo a Paolo. Ya vislumbro lo que vendrá después. Una cacería, pero de repente esta se me antoja mucho más agradable, más placentera. Mi sonrisa no responde a la diversión, sino a la anticipación. Todo lo que tiene relación con mi territorio, todo lo que ocurre en él, tiene un precio, y esta mujer acaba de convertirse en la pieza clave del tablero dentro del juego. La muerte de Carla ya no es el centro. Esto es algo mucho más grande.

Miro a Paolo, con una expresión que él conoce muy bien.

—Vamos a divertirnos un poco, hermano. Prepárate, porque la partida acaba de comenzar. Traédmela.

Sigo andando hacia el ascensor sin mirar atrás mientras murmuro para mí:

—Bella, dulce ovejita, serás el pago por el agravio... Y me lo voy a cobrar en carne y con sangre.
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Voy a toda velocidad en mi Lamborghini Aventador SVJ rumbo a Long Island —me encantan los coches— y el motor ruge como una bestia encadenada mientras el asfalto desaparece bajo las ruedas; me recuerda a mí. Sinners, de Ari Abdul y Thomas LaRosa, truena a todo volumen, marcando el ritmo perfecto de mi viaje. La conversación con Takeda sigue repiqueteando en mi mente, pero no voy a perder el tiempo en su vendetta. Su necesidad de venganza lo hace débil, y eso no tiene cabida en la Cúpula. A estas alturas debería saber que aquí las reglas las pongo yo, y no hay espacio para que los peones se desvíen. No le di explicaciones a Takeda; los amos no les deben razones a los perros.

La mansión aparece frente a mí en Sands Point, majestuosa, un símbolo claro de todo lo que he construido. El portón de acero se abre sin hacer ruido, y mis hombres, bien armados, se alinean en la entrada y me saludan agachando la cabeza. Sigo el camino hasta la puerta principal, dejando que la visión de la casa me recuerde que esta es mi fortaleza, el lugar donde Alessandro Romano se muestra tal cual es. Todo aquí refleja lo que soy: oscuridad, vidrio y acero. En la primera planta, una piscina infinita derrama agua en una cascada hacia el patio interior.

Aparco el coche y entro. El vestíbulo está bañado en silencio, aire fresco y limpio, un contraste perfecto con el caos de la ciudad. Miro a través de las paredes de cristal, contemplando la vista de Nueva York a lo lejos, mi reino. Subo a mi habitación mientras me desabrocho la camisa y repaso lo que está por venir. Mi próxima jugada ya está en marcha, y pronto Isabella Lafevre estará aquí. Gastón cree que me ha acorralado con su redada en el club, pero lo que no sabe es que su preciosa prometida aparecerá bajo este mismo techo en cuestión de horas.

Entro en el baño y abro el monomando de la ducha. El agua caliente golpea mi espalda, y el vapor se acumula a mi alrededor. Hoy será un buen día. Con Isabella aquí, todo cambiará. Con cada día que pase, la vida que ella conocía se va a desmoronar, y lo que creía cierto se va a desvanecer. Gastón descubrirá que sus actos tendrán consecuencias, y estas vendrán con unos intereses tan altos que no podrá pagar.

Salgo de la ducha, me seco y me sirvo una copa de whisky. Me acerco al ventanal, contemplando cómo la ciudad se extiende bajo mis pies. Pronto, este será el único lugar que esa mujer conocerá, una cárcel donde sus ideales y su fuerza no valdrán nada. Desde este momento el tablero de juego es mío, y no hay espacio para errores. Ella será mía, y yo voy a ser quien marque cada segundo de lo que está por venir.

Me apoyo en la barandilla de la terraza y sigo disfrutando de mi licor. Isabella Lafevre, la fiscal incorruptible, la mujer que se ha ganado la reputación de ser intocable, esa que se ha cargado al hombre de la Kuro Tora, la enemiga de Takeda, pero aquí, bajo mi techo, eso no significará nada. Será mía, y entonces decidiré su destino.

Puedo encerrarla indefinidamente, hacerle sentir que cada día es una tortura dentro de una jaula de oro, donde cualquier esperanza que tenga se desmorone. Gastón puede pasarse la vida buscándola, desesperado por recuperar a su dulce y perfecta prometida, pero nunca podrá alcanzarla. Aquí mando yo, y he decidido que Lucien Gastón no llegará a ver a su amada en el altar.

O quizá escoja la opción más interesante: jugar con ella hasta arrancarle el alma y, cuando ya no le quede nada, ponerle fin. Uno lento, calculado, dejando que cada grito sea un aviso de quién gobierna esta jodida ciudad, pero no antes de que entienda el peso de su rendición. Verla quebrarse podría ser el mejor espectáculo que haya tenido el placer de contemplar en este lugar.

No tengo prisa, disfrutaré de cada segundo mientras la veo caer. En esta casa, el tiempo es mío, y su vida también lo será.





Capítulo 3
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Bella

El estruendo de mis tacones resuena mientras avanzo por el pasillo de la Fiscalía. Sé que todas las miradas están puestas sobre mí. Puedo sentirlas. Algunos de mis colegas me miran con respeto; otros, con desprecio apenas disimulado, y después están los que simplemente esperan a que me estrelle, a que un día no regrese. La última semana ha sido un infierno. Mi nombre está en las noticias, en los despachos de los peces gordos y, lo que es peor, en los labios de los hijos de puta que intentamos meter tras las rejas.

Me da igual, yo no me postro ante nadie.

Empujo la puerta de la sala de interrogatorios y entro con la seguridad de quien ha visto a demasiados hombres retorcerse frente a ella. Al otro lado de la mesa, el bastardo que tenemos detenido me lanza una sonrisa ladeada, como si esto fuera un juego; como si no supiera que tiene la soga al cuello.

—Signorina Lafevre —dice con un acento italiano demasiado forzado—. Qué placer. No esperaba que una mujer tan hermosa se ensuciara las manos con un trabajo como este.

Ni siquiera parpadeo.

—Dime, Fabbri —replico con frialdad, dejando caer sobre la mesa una carpeta gruesa y muy pesada—. ¿Te enseñan a soltar frases sexistas en la escuela de matones o es que tienes una habilidad innata?

Él emite una carcajada, fingiendo diversión, pero puedo ver el ligero tic en su mandíbula. Lo tengo exactamente donde quiero. Me siento frente a él con calma, cruzo las piernas y abro la carpeta. Fotografías, transcripciones de llamadas interceptadas, extractos de transferencias bancarias. Todo está aquí. Cada uno de sus movimientos ha quedado registrado.

—Esta es tu vida en papel —digo sacando una foto tras otra y deslizándolas hacia él—. Reconoces este cadáver, ¿verdad?

Fabbri mira la imagen y su mueca de diversión se desvanece un poco.

—No sé de qué hablas, bella mia.

—Vamos, no seas tímido. Es tu compañero, el que desapareció hace dos noches. Qué curioso, porque, justo después de su muerte, encontramos esta llamada.

Pulso el botón de la grabadora y una voz distorsionada llena la sala: «Ha hablado demasiado, pero ya no lo hará más. Limpiad todo esto antes de que la fiscal lo huela».

Lo veo enderezarse en la silla, sus pupilas dilatadas, la vena de su sien pulsando sin descanso. «Vaya, te he pillado.» Sonrío satisfecha.

—Tienes dos opciones, Fabbri. La primera: te pudres de por vida en una celda, donde serás el blanco favorito de cada maldito recluso con ganas de divertirse; pienso asegurarme de ello. La segunda: colaboras, me dices quién dio la orden y yo consigo que tu mierda de existencia en la cárcel sea menos mala.

Él se inclina hacia delante, apoyando los codos en la mesa.

—¿Y qué se supone que gano yo con eso si igualmente entro en prisión?

—La posibilidad de seguir respirando.

—Si hablo, estoy muerto.

—Si no hablas, también.

Él se humedece los labios. Lo tengo.

—La orden vino de arriba. Del mismísimo capo di capi, del don.

Mi corazón da un vuelco, pero no dejo que se note.

—¿La Bestia?

—El mismo.

Me inclino, sin dejar de mirarlo.

—Dame pruebas, entrégamelo.

—Una grabación. Está en mi apartamento, la he escondido bien, está dentro de la pared de la cocina.

Asiento. Me levanto y toco a la puerta.

—Lo quiero bajo custodia las veinticuatro horas.

Dos agentes entran y se lo llevan. Antes de salir, Fabbri se detiene un segundo.

—Fiscal..., no sé si me estás haciendo un favor o firmando mi sentencia de muerte.

—Eso dependerá de cuán útil seas para mí.

Lo veo desaparecer y exhalo lentamente. La Bestia, el boss de los Lupi Neri y el mandamás de la Cúpula... Llevamos años sospechando que, tras esa figura, se oculta Alessandro Romano, un millonario que fue escalando desde la más absoluta pobreza y se hizo un nombre en el mundo de los negocios. El puto capo de capos, lo tengo; esto es lo más cerca que hemos estado de ponerle las manos encima.

Salgo de la sala y camino directo hacia mi oficina; mi mente ya está trazando la estrategia a seguir. Sé que esto no será fácil, pero esta es la mejor oportunidad que he tenido en años para desenmascarar a Romano. Reviso la información mientras espero el informe del equipo que ya está de camino al apartamento de Fabbri, y al rato suena el teléfono.

—¿Fiscal Lafevre?

—¿Quién habla?

—Soy el oficial Jensen. Siento decirle que nos están observando, tenemos un topo. El apartamento de Fabbri... está vacío. No hay nada. Alguien ha llegado antes que nosotros.

¡Joder! Romano es muy rápido, siempre va un paso por delante de nosotros, mierda. No importa. Esto no ha terminado. Lo voy a atrapar. Cueste lo que cueste.

—Doblen la seguridad de Fabbri —ordeno—. No quiero que le pase nada antes de que cante.

Cuelgo el teléfono y me paso una mano por el pelo, exhalando con fuerza. No me cabe duda de que esto no quedará así. La Bestia ya debe de saber que estoy estrechando el cerco a su alrededor, y los hombres como él solo tienen una respuesta para eso. Pienso en Lucien, en la forma en que me advirtió sobre meterme demasiado en este caso, pero ya es tarde para eso. Además, no tengo miedo. No voy a detenerme. Los capos temblarán ante mí, sus reinados están a punto de empezar a tambalearse.
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La Bestia

El salón del Cavalli Club está en penumbra, iluminado solo por la lámpara de araña que cuelga sobre la mesa de mármol negro. La música del local retumba en la distancia, amortiguada por las gruesas paredes insonorizadas; este es mi refugio privado, donde negocio ciertos temas lejos del ojo público. Seis hombres están sentados a mi alrededor, cada uno con su propio reino criminal, cada uno con su propia mierda que manejar, y todos están aquí por la misma razón: porque creen que estoy jodido.

Nadie lo expresa en voz alta. No todavía, pero lo veo en sus ojos, lo huelo en el aire. La redada en el Sin & Silk supuso un ataque directo a mi territorio. No solo fue una operación policial, fue un desafío, un mensaje enviado por un solo hombre: Lucien Gastón, y el problema no es solo la batida. El problema es que Carla Barone murió en el proceso, y eso ha jodido el tablero de ajedrez. Takeda es el primero en hablar. Siempre lo es.

—Hemos aguantado demasiado en silencio, Romano —pronuncia entrelazando los dedos de ambas manos sobre la mesa—. Alguien tiene que decirlo.

Me reclino en mi silla y levanto una ceja.

—Entonces hazlo.

Los otros capos me estudian con atención. Quieren ver cómo reacciono. Quieren medirme. Takeda no se amilana.

—La redada en tu club. La muerte de tu prometida. La presión sobre nuestras rutas, sobre todo las que parten de aquí. Todo apunta en una dirección: tú. Por ti nos están jodiendo a todos.

—Eso ya lo sé.

«Gilipollas.»

—¿Y qué estás haciendo al respecto? —interviene Viktor—. Llevamos años burlando la ley, infiltrándonos en sus filas, controlando sus movimientos... y, de repente, un solo hombre te golpea en tu propia casa y tú pareces tan tranquilo. Nos están congelando cuentas en Suiza, nos han cerrado rutas, nos tienen acorralados. Ese cabronazo sabe demasiado. Me caes bien, Romano, eso te consta, pero tengo que cuidar de mi negocio, de mi gente.

Silencio, absoluto silencio. ¡Maldición! Ahí está. Lo que todos realmente piensan. Que he perdido el control..., y en parte tienen razón, esto no me lo esperaba. Salvatore, de pie detrás de mí a mi derecha, suelta una carcajada seca.

—¿De verdad creéis que Alessandro no tiene un plan? Sois unos jodidos impacientes.

Viktor lo ignora y sigue con la vista fija en mí.

—No hemos visto ningún cadáver, Romano. Gastón sigue vivo y, mientras siga vivo, continuará puteándonos.

Levanto mi copa de whisky y tomo un sorbo lento, dejando que el silencio pese. Por último, dejo el vaso sobre la mesa y los miro uno por uno.

—Os habéis olvidado de algo: yo no actúo con prisas.

Takeda chasquea la lengua.

—No se trata de prisas. Se trata de autoridad. Te han golpeado y todavía no has contraatacado. Eso nos afecta a todos.

—Nadie es intocable, Takeda. Ni siquiera yo. —Enfrento directamente al japonés, desafiándolo a contradecirme—. Lo importante no es que me hayan golpeado. Lo importante es cómo voy a responder. —Me pongo de pie con calma y camino alrededor de la mesa—. Gastón cometió un error —continúo, pasando la mano por el respaldo de la silla de Viktor—. Hizo esto personal.

—Para ti —interrumpe el ruso—. Para él, es solo una cacería, y hasta ahora parece que la está ganando.

No contesto de inmediato. Solo sonrío de lado. Porque ellos no saben lo que yo sé. Gastón ya ha empezado a perder. Cree que tiene el control. Cree que sigue siendo el cazador, porque no se ha dado cuenta de que ya ha caído en mi trampa. Miro a Takeda con frialdad.

—¿Quieres un cadáver? Lo tendrás. —Me giro hacia Viktor—. ¿Quieres que le devuelva el golpe? Lo haré. —Camino de vuelta a mi silla y me inclino hacia delante, dejando que mi voz se deslice sobre la mesa como un filo de navaja—. Pero no a lo bruto. No como un matón cualquiera. No como un perro rabioso que muerde al primero que le pisa la cola.

Silencio y, entonces, sonrío.

—Voy a hacerle entender que jodió al hombre equivocado.

—¿Cómo?

—No atacándolo a él. —Miro a cada uno de los presentes—. Voy a arrancarle aquello que más ama.

Viktor se cruza de brazos.

—Y eso ¿cuánto tiempo va a tomar?

—El necesario —miro mi reloj—, pero me aseguraré de que no se alargue demasiado. —Me levanto de nuevo y me ajusto la chaqueta—. La próxima vez que nos reunamos, no hablaremos de este problema... porque estará solucionado.

Me giro y me dirijo hacia la puerta, sintiendo cada par de ojos clavados en mi espalda. Sé que me están midiendo. Sé que algunos de ellos siguen dudando, pero también sé algo más. Muy pronto, no quedará duda alguna de por qué continúo siendo el puto rey, y Lucien Gastón...va a aprenderlo de la manera más dolorosa posible.

El teléfono vibra en mi chaqueta, lo saco y veo el mensaje de Paolo.

Paolo: La tengo, hermano, 
vamos para la mansión.

Sonrío satisfecho. Las cosas están saliendo tal y como yo he planeado.
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Bella

Me siento a la mesa de siempre, junto a la ventana, en mi cafetería favorita; me encanta cómo el sol de la mañana brilla entre los árboles del parque, derritiendo el hielo. Enero es el mes que menos me gusta, los adornos navideños han desaparecido, la nieve se ha fundido y solo queda el maldito frío que te cala hasta la médula.

Doy otro sorbo a mi café. Este local está a poca distancia de mi despacho, y es el único sitio donde puedo permitirme algo de paz antes de sumergirme en el infierno que me espera cada día. La taza de café humea delante de mí mientras reviso las carpetas repletas de información sobre el crimen organizado en Nueva York. Las páginas están llenas de rostros y nombres que me revuelven el estómago. Lo peor es saber que, a pesar de los esfuerzos, nada parece suficiente.

Llevo tres años detrás de estos bastardos, tres años siguiendo pistas, investigando, haciendo todo lo posible para desmantelar la red de poder que llaman «la Cúpula». Sé que las órdenes salen de aquí, de Nueva York, y que este lugar es solo la punta del iceberg, pero, cada paso que damos, ellos parecen estar tres por delante. Mis pensamientos se interrumpen un segundo mientras tomo un sorbo de café, procurando calmar la ira que me consume. Lucien, mi prometido, realizó una redada policial en uno de los clubes de Alessandro Romano, pero, claro, nadie tiene una sola prueba que lo ate a la Cúpula y la intervención fue un fracaso con demasiados muertos.

Para el mundo, Romano es un ciudadano ejemplar, un empresario de éxito hecho a sí mismo. Se presenta como el hombre perfecto, con su imperio de negocios de entretenimiento nocturno, construcción, inmobiliarias y hasta una cadena hotelera que maneja su hermana, Olimpia Romano, de la cual se sabe más bien poco. Miro las páginas con fastidio, las mismas que he leído tantas veces. Romper esta red es una tarea que parece imposible, y más aún cuando el sistema parece haberse postrado a sus pies. Políticos, policías, fiscales, jueces..., muchos de ellos se han vendido por un simple puñado de billetes; sin duda son parte del problema. Ellos son los que mantienen su reino en pie.

Me termino el café, respiro hondo y recojo las carpetas. No tiene sentido quedarme aquí más tiempo. De regreso en la oficina, el día pasa con lentitud, lleno de reuniones y de excusas, de políticos que me miran como si les importara lo que tengo que decir a pesar de no ser cierto. Cuando finalmente cae la noche, apago el ordenador, cierro las carpetas, las meto en mi bolso y cojo la americana. Es tarde, pero no me molesta llevarme trabajo a casa. Este caso consume mi vida, y lo único que deseo es ver a esos hombres pagar por sus crímenes.

Cuando llego a mi edificio, la puerta automática del garaje se abre con un leve zumbido y aparco dentro, sintiéndome entonces un poco más segura. El cansancio se me empieza a notar, pero mantengo la cabeza en alto mientras bajo del coche. Apenas cierro la puerta, percibo un movimiento detrás de mí. Antes de que pueda girarme, una mano grande y fuerte me sujeta, cubriéndome la boca. Me agarra con fuerza y noto el pinchazo de una aguja en el cuello. Intento resistirme, intento gritar, pero todo se difumina a mi alrededor. Mis párpados se tornan pesados, y en un segundo la oscuridad comienza a apoderarse de mí.

Mientras el mundo se vuelve borroso y el control se me escapa, un nombre aparece en mi mente, el de un hombre que nunca debería haber subestimado: Kenji Nakamura. Le seguí la pista durante meses, analizando cada rastro de sangre y cada huella que dejaba en la ciudad. Nakamura, el perro de los Kuro Tora, la herramienta que usaban para deshacerse de quien quisieran sin mancharse las manos. La semana pasada conseguí lo que muchos creían imposible: lo condené a cadena perpetua. Creí haber ganado, pero esto... esto es la respuesta a mi victoria.

Mis párpados caen, y el frío se cuela en mis huesos. Es un ajuste de cuentas, el modo que tienen los Kuro Tora de devolverme el golpe. Nakamura caerá, pero no van a permitirse la mancha de su caída sin una respuesta. La oscuridad me envuelve, y lo único que me queda es la certeza de que esta partida está lejos de acabar.

Mi último pensamiento es para Lucien, su advertencia sobre los riesgos y su obsesión por aumentar la seguridad de mi casa. La verdad es que nunca imaginé que este juego fuera a alcanzarme de esta manera, al menos no tan pronto.





Capítulo 5
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Bella

Lo último que recuerdo es haber llegado a casa. El crujido del portón del garaje al cerrarse... y una mano grande y fría cubriéndome la boca. Después, la oscuridad. Ahora, abro los ojos lentamente, y una luz suave me golpea de inmediato. Siento un dolor sordo, martilleante, que me atraviesa las sienes. Me siento, intentando aclarar mi mente, y observo el lugar. ¿Dónde demonios estoy? Esto no tiene nada que ver con los Kuro Tora. Ellos no se habrían tomado la molestia de tratarme así de bien; de estar en sus manos, ya tendrían a sus torturadores haciéndome pedazos.

La habitación es amplia, elegante, y huele a jazmín. Todo aquí refleja ostentación y poder. Aparto las sábanas de seda negra que cubren mi cuerpo, pesadas y frías al tacto. Me levanto: las piernas me tiemblan y la cabeza no para de darme vueltas, pero me obligo a avanzar hacia el ventanal, y entonces lo veo: Nueva York extendiéndose ante mí con sus luces y sus rascacielos. Quien sea el dueño de este sitio tiene la ciudad a sus pies. Mi respiración se acelera. Necesito salir de aquí. ¡Ya!

Camino descalza hacia la puerta porque mis tacones han desaparecido; no los veo por ninguna parte, como si fueran un lujo que ya no merezco. Agarro el pomo y lo giro, pero este no cede. La puerta está cerrada con llave. Soy prisionera. Pero ¿de quién? Me dedico a revisar la estancia, abriendo cajones y buscando cualquier cosa que pueda darme una pista de dónde estoy o quién me retiene; no encuentro nada de nada. Luego me acerco a la puerta del baño, que está semiabierta, y la empujo. Es inmenso, con una bañera de mármol negro en el centro, diseñada a la perfección para alguien que no escatima en gastos. El aroma a jabón caro flota en el aire y, por un instante, me distraigo, atrapada en la suntuosidad que me rodea.

—Déjate de admirar la decoración y busca una maldita salida —murmuro para mí volviendo a la habitación. Es entonces cuando la veo: una caja bastante grande, negra, sobre la mesa.

Me acerco y la abro sin pensarlo dos veces, ignorando si está destinada a mí o no. Necesito respuestas, algo que me permita deducir qué está pasando. Al hacerlo, sobre el papel de seda encuentro una nota. La desdoblo, con las manos temblando, y leo:

Ponte el vestido y arréglate, pronto nos veremos cara a cara.

B.

¿Quién demonios es «B.» y por qué cree que puede darme órdenes?

Miro mi propia ropa, francamente arrugada, y las marcas violáceas en mis muñecas, que son testigos de la fuerza con la que me inmovilizaron. Aprieto la nota entre los dedos, intentando controlar la respiración; mi genio está a punto de salir y arrasar con todo. No tengo ni idea de quién se cree que es este tipo, pero, si piensa que voy a obedecer, está muy equivocado. Sigo revisando la caja y veo el vestido. Es un Elie Saab negro, carísimo, y debajo hay un conjunto de lencería a juego muy bien doblado. Un atuendo cuidadosamente elegido, como si yo fuera una muñeca que vestir y exhibir.

—Puto pervertido. Te vas a enterar de quién es Isabella Lafevre.

Me acerco a la cama y me siento en el borde, con la espalda recta y la barbilla alzada. «Que venga.» Que se atreva a dar la cara. Si piensa que me va a doblegar, no sabe quién soy. Mantengo la mirada fija en la puerta, lista para enfrentar a quien haya tenido la mala suerte de convertirme en su prisionera.
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La Bestia

Juego con mis gemelos de platino entre los dedos mientras miro la pantalla. Acabo de tener una buena discusión con Paolo por la forma en la que han traído a mi prisionera. Las malditas bridas le habían cortado la circulación y estoy seguro de que tendrá las muñecas moradas. No me gusta la falta de cuidado en ciertos detalles, sobre todo cuando se trata de algo tan delicado como esto.

Sobre mi mesa descansan sus zapatos, unos Louboutin de tacón que podrían ser letales en las manos adecuadas. En mi mundo, cualquier cosa que pueda usarse como arma en manos del contrario desaparece, y estos tacones afilados encajan a la perfección en esa categoría. Me sirvo una copa y devuelvo la vista a la pantalla. Ahí está, dormida aún; su piel pálida y sin duda suave contrasta con el negro de las sábanas. Desde aquí soy capaz de distinguir el tono rojizo de sus labios. Tiene una boca perfecta, perfecta para rodear mi po...

—Joder..., ¿qué mierda me está pasando? —murmuro intentando mantenerme centrado—. Es la mujer del enemigo. La mujer que quiere acabar contigo, idiota.

De pronto la oigo gemir y la veo moverse entre las sábanas. La ovejita ha despertado. Me pregunto cómo reaccionará cuando se dé cuenta de lo que pasa. ¿Llorará?, ¿gritará?, ¿suplicará con esa boca hecha para el pecado? Y, entonces, después de efectuar un breve repaso a la estancia, me deja noqueado. Hace justo lo contrario de lo que pensaba. La ovejita tiene agallas..., joder, tiene más pelotas que muchos de mis hombres. La veo sacar el vestido que preparé para ella —me tomé la molestia de tener un detalle con la señorita; bueno, en realidad conmigo mismo; mi TOC no me permitiría tener ese desastre delante— y destrozarlo con sus propias manos, desafiándome, negándose a someterse a mis órdenes.

Una carcajada limpia, sincera, me sale del pecho. Me la pone dura, muy dura; verla así me excita como hace mucho tiempo que no me pasaba. Su voz rebota en mis oídos: «Puto pervertido».

—¿«Puto pervertido»? Nena, me vas a suplicar.

¿De dónde ha salido ese pensamiento? ¿Desde cuándo mi objetivo es doblegarla en lugar de aterrarla?

Me quedo mirándola, observando su reacción, la forma en que me desafía a cada maldito segundo. Ah, Bella, vas a ser un problema muy gordo, pero muy sexy.

Tomo el teléfono y marco. Paolo responde al primer tono, eficiente como siempre.

—Tráela ante mí. No le hagas daño, o que ella no te lo haga a ti...





Capítulo 6
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Bella

La puerta se abre de golpe, y un tipo enorme entra sin decir una sola palabra. Su mirada es pura frialdad. Apenas me muevo un paso hacia atrás y, antes de que pueda pensarlo dos veces, me lanzo contra él. Sé defenderme y no voy a dudar en hacerlo. Le clavo la rodilla en el estómago y oigo un gruñido. Sin embargo, eso parece irritarlo más que frenarlo. Su expresión cambia a una mezcla de sorpresa y fastidio, y sé que no se detendrá.

—¿Crees que con eso me vas a asustar? —suelta mientras saca una brida de su bolsillo. Antes de que pueda reaccionar, me agarra las muñecas y me las ata apretando con fuerza; una gota de sangre se escurre por mi piel.

No me callo. Escupo cada insulto que se me viene a la mente —si mi padre estuviera aquí, se sentiría orgulloso de mí—, pero él simplemente me dedica una mueca de desprecio y, entonces, me mete un pañuelo en la boca, amordazándome sin pensarlo dos veces.

—Cierra la boca, muñeca, tu vocecita es muy molesta —masculla al tiempo que me agarra del brazo y me arrastra hacia la puerta sin una pizca de delicadeza y mucha prisa. El tipo es un cabrón de pies a cabeza.

Me lleva a través de los pasillos, tirando de mí mientras tropiezo, descalza, procurando zafarme y resistirme. Me fijo en todo lo que puedo mientras avanzamos: techos altos, elegancia, un espacio minimalista y lujoso; es una puñetera jaula de oro. El tipo no tiene gustos baratos, eso está claro, pero para mí ahora mismo ese es el menor de mis problemas: tengo a un psicópata arrastrándome hacia vete a saber a dónde.

Subimos unas escaleras interminables, y cada paso hace que quiera gruñir de dolor; me duelen los pies y para qué hablar de las muñecas. Al final, nos detenemos ante una puerta de madera gigante. El tipo golpea suavemente y, desde el otro lado, una voz grave y sensual nos invita a pasar.

—Adelante.

Conozco esa voz, estoy segura. No consigo centrarme lo suficiente como para recordarlo, pero sé que lo conozco. Siento un nudo en el estómago. El tipo abre la puerta, esa voz da otra orden y mi captor me empuja hacia dentro, lanzándome al suelo. Caigo de rodillas sobre una alfombra gruesa y mullida y, sin pensarlo, levanto la mirada en busca de mi captor. Frente a mí, unos zapatos de cuero perfectamente pulidos. Mi mirada recorre la figura hacia arriba hasta detenerse en un rostro masculino. Alessandro Romano. Mi secuestrador es el rey de las organizaciones criminales del planeta, y aquí estoy, a sus pies.
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La Bestia

Estoy frente a la pantalla, observándola. La veo moverse, buscar el modo de escapar; el fuego en sus ojos es innegable. En el instante en que Paolo entra en la habitación, ella no se echa atrás






[image: Ilustración en blanco y negro de un hombre elegante de pie ante una mujer de rodillas, atada de manos, en una oficina con ventanales y vista a la ciudad.]
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